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			Presentación del juez D. Emilio Calatayud, titular del Juzgado de Menores n.º 1 de Granada 

			El acoso escolar llega muy poco a los juzgados de menores y, cuando llega, los colegios tienden a escurrir el bulto o, lo que es peor, a ocultarlo. Es más, también lo tapan los propios chavales. Y eso lo único que hace es perpetuar el problema.

			Con el acoso escolar más vale pasarse que quedarse cortos. La lucha contra estas conductas nos compete a todos: a las víctimas, a sus familias, a los compañeros de las víctimas o de los propios acosadores, a las fuerzas de seguridad, a la fiscalía, a los jueces. Quien tenga noticia de que se está produciendo un episodio de acoso escolar tiene que denunciarlo porque, en caso contrario, puede aparecer como cómplice.

			No obstante, tengo que decir que los acosadores son cada vez más jóvenes: muchos de ellos tienen menos de catorce años, es decir, aún no han alcanzado la edad para poder ser acusados y juzgados, lo cual no quiere decir que no haya que poner los hechos en conocimiento de la fiscalía. Me temo que, si lo seguimos tapando, habrá acoso hasta en las guarderías.

			En mi opinión, el acoso tiene su origen en el abandono de la enseñanza de valores. Ha habido una época en la que, si hablabas de valores, te decían que eras un moralista. De alguna forma, se pensaba que los valores eran algo que tenía que ver con el pasado, con otros tiempos. Pero están directamente relacionados con los derechos humanos. Y los derechos humanos no son nada del pasado. No puede ser que dé lo mismo que un niño diga «buenos días» cuando llega a clase a que suelte un insulto. Eso son los valores: respetar a los diferentes, al empollón, al gordo…, a todos.

			En este sentido, toda contribución para poner soluciones al acoso escolar es bienvenida. Cuanto más se hable y se escriba de esa lacra, más cerca estaremos de erradicarla. El acoso escolar mata. Coaching infantil y prevención del acoso escolar, el libro de Enrique Pérez-Carrillo de la Cueva, es una de esas luces que necesitamos para disolver las sombras en las que crece el acoso.

		

	
		
			Introducción de Goyo Pastor, cofundador de la AEPAE

			No es por casualidad que Enrique y yo hayamos terminado trabajando juntos en este maravilloso proyecto de la Asociación Española para la Prevención del Acoso Escolar (AEPAE), en el cual nos embarcamos hace ya más de quince años. ¡Cómo pasa el tiempo! Nos conocemos desde hace treinta años y no está nada mal lo que hemos vivido. Y, paradojas de la vida, aquí seguimos, en esta labor tan bonita y necesaria como la que desarrolla la AEPAE.

			¿Es entonces por casualidad que estemos juntos en la AEPAE? Más allá de la importancia de conocernos muy bien y de tener una complicidad vital muy grande, lo que importa realmente es lo que hacemos cada día por los niños, porque, a fin de cuentas, ellos son los verdaderos protagonistas de todas nuestras historias, vividas en primera persona, ante nuestros ojos, en nuestros oídos, en nuestra piel. Después de tanto tiempo de trabajo, trabajo y más trabajo, hemos logrado aportar nuestro granito de arena en la lucha por la prevención del acoso escolar. 

			Creo, además, que esa casualidad va unida a nuestros perfiles: él como hombre del budo y las artes marciales, y yo como hombre de teatro, pues ambas disciplinas conforman un compendio de aptitudes muy significativas que nos unieron en este ya largo caminar que conforma la AEPAE.

			Y aquí seguimos. Aunque me consta que él siempre me dice que soy ya un viejo cascarrabias —pues mi pelo, que ya pinta canas en su totalidad, así lo delata—, no pensamos parar, de momento. Nos quedan todavía muchas batallas que librar antes de ganar la guerra, le pese a quien le pese. Y aquí seguiremos para intentar erradicar esta lacra que es el acoso escolar. Creemos firmemente en lo que hacemos y la práctica nos avala, y no los títulos —que muchos hay también— ni los másteres ni las tesis doctorales. Nuestro valor esencial es nuestra experiencia con los niños: escuchándolos, sintiéndolos, comprendiéndolos, ayudándolos, viviendo con ellos y ellas sus experiencias negativas e intentando transformarlas en positivas. Una experiencia directa en estos quince años de labor incesante de ayuda a los niños. Si no lo hacemos ahora, ya, en este instante, ¿cómo pensaríamos parar la bola de nieve que es el acoso escolar?

			Hay que decir ¡¡BASTA YA!! Hay que decir NO, con letras mayúsculas, NO AL ACOSO ESCOLAR. Así, con confianza, con valentía, sin dar un paso atrás y dotados de las herramientas suficientes y necesarias para hacer estas afirmaciones posibles en todos los corazones de los niños y de los adultos. De todo esto habla Enrique Pérez-Carrillo en este libro. Enrique, el puñetero «padre putativo» de esta magna obra que es la AEPAE.

			Y aquí seguiremos mientras las fuerzas y las ganas nos sigan acompañando, siguiendo «el camino del guerrero», como bien representaba el bushido japonés. Ese es Enrique, un maduro samurái, el cual llevará su honor hasta las últimas consecuencias, como hacían ellos, en pos de una causa justa como verdaderamente es la AEPAE.

			Goyo Pastor, jefe del Departamento de Movimiento de la RESAD de Madrid. Director del Área Teatral de la AEPAE

		

	
		
			Introducción de Miguel del Nogal Tomé, cofundador de la AEPAE

			Cuando Enrique y yo nos conocimos hace ya quince años y me planteó poner en marcha un proyecto para ayudar a niños víctimas de acoso escolar, me pareció una idea maravillosa. Lo que me chirrió en esos momentos era lo heterodoxo del proyecto que me planteaba: enseñar a los niños a adquirir una serie de habilidades de afrontamiento mediante el trabajo conjunto de un profesor de defensa personal, un profesor de teatro y yo, Miguel del Nogal, como psicólogo. Y es que desde mi prisma de la época, como psicólogo ortodoxo, clínico y de despacho, pensé que mis compañeros solo buscaban validar un proyecto que, más que programa, parecía un experimento con gaseosa, y para darle validez necesitaban a un profesional que diera rigor académico a una metodología que parecía improvisada.

			Con el tiempo vería que nada más lejano de la realidad. Cerrando los ojos y confiando no solo en mi instinto, sino en la forma de trabajar y en las teorías en las que se fundamentaba el trabajo que había visto hacer a Enrique en términos de defensa personal —en lo que él llama, y con buen criterio, la «defensa personal científica»—, di un paso al frente y me embarqué en el proyecto.

			Lo que más me convenció, como decía, eran las explicaciones que Enrique daba antes de realizar los ejercicios de defensa personal acerca de cuáles eran los mecanismos de instauración del miedo y cuáles eran las formas para evitar que este nos bloqueara a nivel no solo físico, sino también mental.

			Pero ¿cuál era la metodología de trabajo que me planteó llevar a cabo? ¿Cuáles eran los objetivos que se perseguían con las intervenciones? Principalmente, hacer frente al miedo mediante la adquisición de una serie de habilidades con las que construir pieza a pieza pequeñas conductas de autodefensa que, encadenadas unas con otras, no solo componían una serie de habilidades de afrontamiento, sino que además redundaban en dotar a los niños de confianza y autoestima. Esto, posteriormente, dio lugar al leitmotiv de la AEPAE: «Generando confianza». El lema no son únicamente letras impresas en las camisetas de todos los profesionales que conformamos la asociación: están grabadas a fuego en cada uno de nosotros como piedra angular de nuestras intervenciones. Y es que el objetivo último de nuestra forma de intervenir es precisamente conseguir que los niños adquieran confianza en lo que hacen, de modo que rompan el bloqueo que les ha impuesto el miedo al maltrato por parte de sus iguales —con independencia de que adquiera forma de aislamiento, insulto, agresión física o ciberacoso—.

			Esta manera de trabajar planteaba una forma intuitiva de llegar a las bases de la intervención en psicología cognitiva conductual en la que las técnicas y procedimientos puestos en marcha son:

			•Exposición en vivo con prevención de respuesta en casos en los que el afrontamiento es básico para superar un problema.

			•Inoculación al estrés.

			•Aprendizaje de habilidades de afrontamiento.

			•Mejora de autoestima. 

			•Encadenamiento:

			•Identificación de las propias emociones.

			•Identificación de las emociones del otro.

			•Identificación de qué es y qué NO es acoso.

			•Identificación del espacio personal.

			•Identificación de situaciones de riesgo (contextos, personas). 

			•Posición de defensa.

			•Respuesta verbal al acoso.

			Miguel del Nogal, psicólogo, formador y escritor. Director del Área de Psicoasertividad de la AEPAE

		

	
		
			Prólogo

			Cuando hablamos de coaching, nos vienen a la mente definiciones de métodos de entrenamiento físico o psicológico encaminados a conseguir determinadas habilidades. Si bien la palabra coach nos remite principalmente al ámbito del entrenamiento deportivo, cuando hablamos de coaching, el término, tal y como se emplea en nuestros días, se asocia a un entrenamiento en habilidades directivas o de liderazgo, adscritas al mundo empresarial y a menudo rodeadas de un halo de exclusividad.

			El coaching, en este sentido, adquiere una función de apertura de nuestras capacidades a la consecución de unas metas planificadas con valor y determinación. Pero lo más importante del proceso es que el coachee o alumno receptor del entrenamiento sea un sujeto activo en el proceso, en el que aprende a sacar lo mejor de sí mismo, saliendo de su zona de confort y atreviéndose a enfrentarse a sus conflictos vitales con el firme compromiso de alcanzar las metas trazadas por su coach. Es, en definitiva, un proceso de autoconocimiento y acción.

			Atendiendo a la jerarquía de las necesidades humanas definidas por el humanista Abraham Maslow, una vez que las personas han satisfecho sus necesidades básicas desarrollan otras necesidades o deseos superiores hasta llegar a lo que denominó «autorrealización». Podríamos trazar un paralelismo con la actividad de coaching: conseguir la autorrealización vital, fuera de limitaciones emocionales o inhibidores sociales. Cuando hablamos de coaching infantil estamos, sin embargo, tomando como referencia escalones de la pirámide sin los cuales sería imposible acceder a la autorrealización. Hablamos de la seguridad, de la filiación, del afecto y de la autoestima. Por lo tanto, podríamos definir el coaching infantil como precoaching o coaching de base.

			Como presidente de la Asociación Española para la Prevención del Acoso Escolar y fundador del Plan Nacional para la Prevención del Acoso Escolar, he desarrollado una formación específica para la prevención del acoso escolar y para el coaching infantil. Hemos estudiado durante más de quince años el problema del acoso escolar y hemos elaborado un programa de prevención que desarrolla en niños y adolescentes un comportamiento asertivo en lo verbal y en lo corporal que proporciona una considerable mejora de las habilidades sociales. Los resultados son extraordinarios. Los alumnos aprenden a tener empatía, autocontrol y confianza en sí mismos; aprenden a comunicarse mejor con los demás y a ser capaces de defender sus derechos con decisión y firmeza. Se trata de un trabajo de coaching en toda regla. Tanto es así, que el primer año, tras haber intervenido con nuestro Plan Nacional para la Prevención del Acoso Escolar con más de 15 000 niñas, niños y adolescentes, hemos reducido en más de un 50 % la incidencia de víctimas de acoso escolar. Y en la atención a víctimas graves, más de 3000, hemos conseguido un cambio en la vida de estos niños, cuyo día a día era un infierno.

			El curso de habilidades asertivas desarrolla tres áreas complementarias. La primera de ellas es la psicoasertividad, que enseña habilidades sociales, asertividad y mejora del autoconcepto; la segunda es el teatro corporal, que enseña empatía, desinhibición y expresión corporal; y la tercera es la autodefensa, que enseña un protocolo de defensa de la integridad física. La transversalidad de las tres áreas crea una complementariedad en el aprendizaje que logra que los alumnos experimenten un gran cambio de actitud y se atrevan a enfrentarse a sus miedos con las herramientas necesarias.

			Este libro, pionero en su área, pretende que padres y educadores tengan una guía de ayuda para que sus hijos crezcan con autoestima y confianza en sí mismos y, de esta manera, puedan desarrollar todo el potencial del que disponen como seres humanos. Porque no olvidemos que el futuro les pertenece y serán los protagonistas del desarrollo de nuestra sociedad hacia un mundo mejor. Desde estas páginas quiero aportar mi experiencia y entusiasmo para encender el corazón de los padres y madres que lean este libro y que, por contagio enciendan el de sus hijos e hijas.

			Me gustaría destacar que este no es un libro teórico, sino que se basa en mi experiencia docente tanto como maestro de artes marciales y defensa personal como profesor en los cursos de coaching y prevención del acoso escolar en la implementación del Plan Nacional para la Prevención del Acoso Escolar. Después de treinta y cinco años enseñando a más de 15 000 niños y adolescentes, he sentido en primera persona la importancia que tienen la actitud ante la adversidad, la necesidad del autoconocimiento de las propias limitaciones y la voluntad de trascenderlas, el respeto por uno mismo y por los compañeros de entrenamiento, la disponibilidad hacia el maestro que nos enseña y hacia los compañeros que necesitan de nuestro apoyo, y la valentía de enfrentarnos con nosotros mismos y salir fortalecidos de la lucha. Es un libro, en definitiva, fruto de escuchar las confidencias, las inquietudes y los miedos de mis alumnos, sus anhelos y sus necesidades, de ponerles frente a un espejo para que ellos mismos, con las herramientas adecuadas, puedan decidir con libertad y responsabilidad.

			La primera parte del libro habla del acoso escolar: qué es, cómo surge, cómo se desarrolla y el daño que puede causar. Se describe el proceso de creación de nuestro Plan Nacional para la Prevención del Acoso Escolar y compartimos con vosotros, queridos lectores, las experiencias vitales por las que hemos pasado, experiencias emotivas que nos ayudan a entender la naturaleza del maltrato escolar. Pero es también un relato esperanzador sobre la valentía y la ternura.

			La segunda parte expone diez enseñanzas que ayudarán a nuestros hijos a crecer con confianza y autonomía. Cada una de estas enseñanzas viene acompañada de un cuento que puedes leerle a tu hijo o que puede leer él mismo.

		

	
		
			Reflexiones sobre el acoso escolar

			Un poco sobre mí

			Cuando me entrevistan como presidente de la AEPAE, me suelen preguntar cómo y por qué creamos la asociación. Como periodista, y por deformación profesional, creo que son fundamentales las cinco uves dobles que hay que responder en toda noticia: qué (what), quién o quiénes (who), cuándo (when), dónde (where) y por qué (why). Y sí, es una noticia que un grupo de personas, de manera desinteresada y sin ningún apoyo institucional, haya ayudado a casi 4000 víctimas y formado en prevención a 15 000 niñas, niños y adolescentes. Y lo más sorprendente es que hoy día la AEPAE es una referencia no solo en España, sino en muchos otros países, y ha firmado multitud de convenios de colaboración con universidades españolas y extranjeras.

			El cómo hará de hilo conductor del proceso que nos ayudará a entender la trascendencia del acoso escolar y la necesidad de acometer un plan nacional de prevención como el que estamos desarrollando desde la AEPAE. Mi historia no es una casualidad. Nuestra infancia y nuestra adolescencia marcan nuestra personalidad como adultos.

			Me llamo Enrique Pérez-Carrillo de la Cueva. Nací hace cincuenta y un años en Málaga. Mi madre es extremeña y mi padre toledano. A los diecisiete años me trasladé a vivir a Madrid. Por exigencia social, mi madre se dedicaba a ser madre, que es la ocupación más importante de todas. Crio a cinco hijos; era la norma en esa época tener familia numerosa. Yo era el pequeño, y casi no vengo al mundo por alguna complicación en el parto. Mi padre, de carrera militar, fue trasladado a Málaga y por esa circunstancia soy «boquerón» de nacimiento y «gato» de adopción.

			Aunque quedaría muy bien en mi currículum, no sufrí acoso escolar, pero de no haber tenido confianza, valentía y herramientas para defenderme, lo habría padecido sin ninguna duda. Estuve en el punto de mira muchas veces por ser un poco raro. Era muy gamberro e inquieto, pero no quise transitar por los ritos de paso de algunos de mis amigos: maltratar a otros para reafirmar su hombría, fumar porros o coquetear con las drogas, que en esa época en Málaga estaban a la orden del día.

			Como mi padre, además de militar, era propietario del primer gimnasio de artes marciales que se montó en Málaga, se podría decir que aprendí a caminar encima de un tatami de yudo, lo cual era una ventaja, ya que al caerme no me hacía daño. El llevar pañal permitía que no se manchase un tatami por el que tendrían que entrenar descalzos muchos yudocas y karatecas.

			Lidiar con mis miedos

			Ser hijo del dueño del gimnasio tenía sus prerrogativas. En aquellos años, algunas artes marciales, concretamente el karate, no podían practicarse hasta los catorce años. No pasaba así con el yudo, así que desde los dos años practicaba este deporte y lo compaginaba con el kenpo karate a partir de los nueve. A los once años me colaba en las clases de karate, con permiso paterno. Aprendí a lidiar con mis miedos y mis inseguridades, a caerme y a levantarme, a enfrentarme con mis limitaciones físicas y a no rendirme nunca. Seguí practicando artes marciales hasta que me especialicé en la defensa personal. Todo ello me llevó a encontrar una aplicación práctica en la formación de los niños y adolescentes para prevenir el acoso escolar. Ya veremos cómo.

			Colegios e institutos

			Mi primer colegio fue el afamado San Estanislao de Kostka. Dos años después nos cambiamos al colegio Unamuno, en el que mi padre impartía Educación Física y Yudo. Este centro era pionero en la atención hacia los alumnos discapacitados o con problemas académicos. De ellos aprendí que a veces la bondad y la inocencia son percibidas como una tara y que cuando Dios, el karma o el universo nos quitan algo, nos dan un regalo para compensarlo. Aprendí que la naturaleza es misteriosa a la par que sublime, pero que también puede ser cruel cuando el ser diferente supone tu discriminación.

			Nuestras circunstancias económicas no eran muy propicias, así que, cuando abrieron un colegio público a cien metros de casa, me cambiaron otra vez de centro escolar. Había pasado a séptimo de EGB. Estaba con mis amigos del barrio. Las primeras pandillas y la preadolescencia, ese periodo convulso de descubrimientos y efervescencia vital. Las primeras gamberradas peligrosas y los primeros coqueteos donde lo romántico da paso a una libido desbocada. Entonces ya era consciente de las primeras exclusiones y del maltrato verbal y psicológico hacia algunos alumnos, y de lo crueles que podemos llegar a ser los seres humanos.

			La adolescencia no me sentó bien. Pasé por una crisis emocional y me declaré en rebeldía. Repetí curso en el instituto y finalmente me trasladé a Madrid con mi padre, donde terminé el bachillerato y me fui a cumplir el servicio militar. Allí aprendí poco y maduré mucho de la peor manera; las novatadas, las exclusiones y las humillaciones estaban a la orden del día. Me perturbaba la normalización de la violencia, que vería años más tarde en el maltrato escolar.

			La universidad

			Comencé a estudiar Derecho a instancias de mi padre, pero después del primer curso decidí que lo mío era contar historias y me matriculé en Periodismo, que terminé en los cinco años correspondientes. Después estudié Fotografía —cuando todavía era analógica y había que revelar y positivar— y pasé las pruebas de acceso en la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid en la especialidad de Dramaturgia. Como nada es casualidad, comencé los cursos de doctorado e inicié el trabajo de mi tesis doctoral, que se iba a titular El teatro como medio de comunicación social en la Grecia de Pericles: de la tragedia de Eurípides a la comedia de Aristófanes. Todo encajaba a la perfección: el teatro y el periodismo. 

			Obtuve el certificado de aptitud investigadora, pero no llegué a completar la tesis. La situación de la Universidad no era de mi agrado: me pareció hermética, sectaria y nepotista. Para progresar había que pagar ciertos peajes que no estaba dispuesto a admitir, pero me sirvió para profundizar aún más en la Grecia clásica, que me apasiona y me sigue apasionando. La época de Pericles guarda muchos paralelismos con la época actual. Nada nuevo bajo el sol, que dirían los clásicos. Aprendí el significado de la demagogia de la mano de los sofistas y la importancia de la areté o «excelencia» de la mano de Sócrates, concepto que traducido a nuestros días sería como llegar a ser lo mejor que puedas llegar a ser. Me sedujo la idea de enseñárselo a los adolescentes y obtuve el CAP (Certificado de Aptitud Pedagógica) en Geografía e Historia. Hice las prácticas en un colegio, pero no llegué a ejercer como profesor. La vida me llevaría por otros lugares, siempre ligados a la enseñanza de los menores.

			Mens sana in corpore sano

			Desde niño he procurado cultivar el cuerpo y la mente. Ha sido una necesidad vital encontrar el equilibrio entre los dos mundos: la lectura y la escritura, y el trabajo físico y marcial; la cultura griega clásica y la filosofía del budo, o conocimiento técnico de las artes marciales y de sus normas éticas. Profundizando en ambas, he llegado a la conclusión de que son complementarias: una combinación perfecta. Parte de esta experiencia está plasmada en nuestra metodología del Plan Nacional para la Prevención del Acoso Escolar, como veremos más adelante.

			Mi camino marcial

			Ya he dicho que comencé a practicar artes marciales a los dos años, cosa poco habitual. Lo que en principio era un juego se convirtió en un quehacer cotidiano. Comencé practicando yudo muchos años y después lo combiné con otras disciplinas: taekwondo, kenpo karate, karate shotokan, full contact y kobudo. Y aquí se produce un punto de inflexión. Mi padre, pionero de las artes marciales, maestro de yudo y jiu-jitsu y profesor de Educación Física, después de muchos años de investigación, creó un arte marcial llamado yawara-jitsu, una fusión extraordinaria de artes tradicionales enfocadas a la defensa personal con un exhaustivo estudio biomecánico y articular de las técnicas y con una metodología racional, progresiva y científica, algo que no existía hasta la fecha. De esto hace más de cuarenta años.

			Aprendí el arte marcial y obtuve el cinturón negro infantil a los trece años, cosa también poco usual, y después continué mi aprendizaje en otras artes marciales, como kick boxing, aikido y también otros estilos de karate, como shito-ryu o goyu-ryu. El no tener los mismos gustos que mis amigos hizo que muchas veces no encajara y alguna vez me sentí excluido, al igual que muchos niños que sufren acoso escolar. Y aquí comienza mi labor docente como monitor auxiliar de niños. Mi propio crecimiento como adolescente fue parejo a mi labor docente durante esos años. Fue un aprendizaje vital y docente extraordinario, y también una maravillosa oportunidad de conocer las necesidades y los anhelos de los menores, sus miedos y sus fortalezas.

			Yawara-jitsu

			Ya centrado en el aprendizaje y la enseñanza del yawara-jitsu, continué practicando de manera paralela el tai-jitsu, el boxeo y la lucha libre, al tiempo que seguía practicando karate shito-ryu y haciendo multitud de cursos intensivos con los que continuaba mi formación marcial, ya que nunca se deja de aprender en el camino del budo ni en el de la vida.

			Fui cumpliendo etapas y ascendiendo de cinturón. Mi cinturón negro de seda ya se había vuelto blanco del desgaste de muchos años cuando me marché a Londres dos meses para aprender inglés. Tenía veintiocho años. Quería probarme a mí mismo. Allí aprendí que hay que tener iniciativa, que hay que arriesgarse, ser valiente y salir de la zona de confort, como les decimos a los niños en los cursos de prevención del acoso escolar. Fui a varios dojos —gimnasios de artes marciales— para mostrar y difundir mi arte marcial, ya que estaba orgulloso del trabajo realizado por mi padre y quería mostrarlo al mundo. 

			El universo de las artes marciales es una muestra de las virtudes y de las miserias humanas. La gran mayoría de practicantes y maestros son extraordinarios, pero hay algunos practicantes de artes marciales que las utilizan para hacer daño a otros. También hay profesores y maestros que se creen el ombligo del mundo y piensan que su estilo o arte son los únicos y que los demás son patrañas. Otros se rodean de un halo de misterio y misticismo y defienden a ultranza lo tradicional y reniegan de lo moderno.

			Dojos y maestros

			En Londres conocí muchos maestros. En algunos dojos, al presentarme, me invitaban a pasar y a entrenar con ellos para mostrarles el yawara-jitsu. En otros, una mueca de desprecio o de indiferencia no me hacía doblegarme. Las artes marciales me han enseñado a no rendirme jamás. Recuerdo con cariño a un maestro de aikido que me acogió como a un hermano pequeño. Me invitó a comer y me permitió entrenar con él a solas. Le gustó mucho mi actitud y mi técnica marcial y me recomendó que fuese a ver a un reputado maestro de defensa personal llamado Peter Browne. 

			Aunque parezca que esto no tiene nada que ver con el acoso escolar, veremos después que nada pasa por casualidad. Fui a ver a este maestro y me encontré a una persona amable y ruda al mismo tiempo. Me presenté y le dije que quería mostrarle mi arte marcial y difundirlo por todo el mundo. Me miró seriamente y me dijo que fuese al día siguiente al mismo lugar. No sé si le impresionaron mi valentía y mi sencillez, o simplemente tenía curiosidad.

			Probarme a mí mismo

			Uno de los principales postulados de las artes marciales es que lo importante no es vencer a los demás, sino vencerte a ti mismo, encontrar tu mejor versión, que dirían los griegos con la búsqueda de la areté.

			Allí estaba yo, en la entrada del dojo, con mi kimono, sin saber qué me iba a encontrar dentro. Llamé a la puerta. Peter me recibió y me dijo lacónicamente que pasase al vestuario; me esperaba en el tatami. Nunca he sido mitómano, pero no pude evitar recordar las películas de Bruce Lee en las que se enfrentaba a muchos contrincantes a los que vencía con su peculiar estilo. Yo no quería pelear con nadie. Tan solo mostrar mi arte marcial y probarme a mí mismo.

			Al llegar al tatami, observé que con Peter había un alumno suyo de unos treinta años, piel negra, corpulento, de un metro con ochenta y cinco centímetros de altura. Estaba ataviado con el kimono de su arte marcial —el kenpo-jujitsu— y con el cinturón negro ceñido a su cintura. Me miraba entre hermético y expectante. Peter me anunció que iba a entrenarme con él; me agrediría de diferentes maneras y yo tendría que defenderme. Me coloqué enfrente y nos hicimos el correspondiente saludo marcial de respeto y cortesía. Empezó lo que yo entendí como una prueba o examen.

			Primero me agarró de la solapa y después del cuello, del brazo, de la muñeca, del cuerpo; yo me iba defendiendo con contundencia y control. Había aprendido en mis interminables horas de entrenamiento que la defensa tiene que ser proporcional al ataque, como más tarde trasladaría en mis cursos de prevención del acoso escolar. Era pleno mes de agosto y ambos estábamos sudando como pollos. Pasó a agresiones más contundentes, puñetazos y patadas. 

			Recuerdo cómo, en un exceso de confianza, uno de sus puños llegó a mi pómulo. Seguí defendiéndome como si nada hubiese pasado. Defensa contra palo y por último arma blanca: amenazas de puñal y puñaladas. Más de media hora de lucha sin pausa, con un adversario más grande y fuerte que yo que no iba a colaborar conmigo. Peter dijo en voz alta: «It’s OK». Se acercó y me dijo que quería que volviese a Londres el mes de noviembre para impartir un curso a su asociación.

			Muchos niños que sufren acoso escolar tienen miedo físico y rehúyen la violencia. Se bloquean cuando otro compañero los amenaza o los intimida. Les decimos que la auténtica valentía está en enfrentarse con su miedo y que, si lo hacen, saldrán fortalecidos.

			Primer curso internacional

			Llegó el mes de noviembre y viajé a Londres para impartir el curso. Acudí a un gran polideportivo y me encontré a más de 250 practicantes de artes marciales sobre un impresionante tatami de más de 300 metros cuadrados. Me había preparado a conciencia para ese curso y fue un éxito. Entonces tenía veintinueve años. Al finalizar el seminario, Peter me comentó que estaba seleccionando a los mejores profesores de defensa personal del mundo y que quería que yo formase parte de ese equipo. Le contesté que sería un honor.

			Comencé a impartir cursos por Europa y América: Grecia, España, Inglaterra, Escocia, Francia, Estados Unidos… Compartí docencia con destacados maestros de todo el mundo. Fue una gran responsabilidad y supuso varios años de preparación física y técnica extraordinarias. El trabajo tiene su recompensa. Recuerdo con orgullo un informe explicativo del perfil de cada uno de los maestros que impartiríamos el curso que decía de mí: «One of the most talented and technical coaches in the world today». Una de esas cosas que no olvidas durante toda tu vida. Todo esto con treinta años, cuando la media de edad de los demás maestros rondaba los cuarenta y cinco. Tuve que ganarme el respeto de algunos maestros que miraban con recelo que alguien tan joven estuviese en su mismo grupo. Aprendí que la grandeza no tiene que ver con el tamaño, la edad ni el color de la piel, sino con la actitud. Esta frase la repito hasta la saciedad en los cursos a víctimas de acoso escolar.

			Pasaron los años y perdí el contacto con los demás maestros con los que había impartido tantos seminarios, hasta que en el año 2011 recibí una llamada telefónica de uno de ellos desde Escocia. Era embajador para Europa de la asociación norteamericana Master’s Hall of Fame y quería proponerme para el galardón Gold Life Achievement Award, algo así como los óscares de las artes marciales. Viajé a Costa Mesa (California) y recogí mi galardón sobre la alfombra roja del hotel Hilton ante numerosos medios de comunicación. El presidente de esta asociación y varios miembros del comité de selección me transmitieron que, aparte de mi experiencia marcial y mi calidad técnica, una de las cosas que más les habían gustado era la labor social que estaba haciendo con los niños en la prevención del acoso escolar. Nada pasa por casualidad.

			Periodismo y escritura

			Por otro lado, continuaba con mi labor de periodista y escritor. Trabajé en un periódico local hasta que cerró y seguí elaborando artículos como freelance en diversos medios de comunicación, principalmente del ámbito deportivo y de las artes marciales. Escribí un ensayo y fui coautor de un libro sobre acoso escolar y de otro sobre autoprotección femenina. Las vueltas que da la vida. Lo que iba a ser mi principal ocupación se convirtió en un hobby y lo que iba a ser un hobby se convirtió en mi principal ocupación. Valga esta introducción para resaltar que nada es casualidad y que nuestra trayectoria vital nos condiciona a tomar un camino determinado. El mío: ayudar a las niñas, los niños y los adolescentes que sufren acoso escolar.

			Y ahora, después de hablar de mí, nos centraremos en lo realmente importante: el acoso escolar, un fenómeno que genera un sufrimiento insoportable a miles de niños y adolescentes.
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